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Número 236 Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: 

¿Cómo se celebra la liturgia? 

La celebración litúrgica está tejida de signos y símbolos, cuyo significado, 
enraizado en la creación y en las culturas humanas, se precisa en los 
acontecimientos de la Antigua Alianza y se revela en plenitud en las personas y la 
obra de Cristo. 

Aquí la afirmación —que si queréis luego habrá tiempo un poco de desarrollarla—, pero 
la afirmación principal es que el hecho de la liturgia está tejida de signos y símbolos. Es 
decir, que la liturgia no es meramente una comunicación verbal. También existe 
obviamente comunicación verbal: se proclama la palabra de Dios, se explica, se hace 
una homilía, hay un diálogo, hay una comunicación verbal; pero no solo es verbal, 
también hay una comunicación simbólica. 

La liturgia está hecha, además de palabras, de elementos; por ejemplo, cosas 
materiales: agua, aceite, pan, vino. Y eso forma parte de esa comunicación no verbal. 
Está hecha también de gestos: nos ponemos de pie, nos sentamos. Movimientos: 
vamos a comulgar, llevamos las ofrendas, se hace una procesión de las ofrendas. 
Recuerdo haber celebrado alguna eucaristía en algunas visitas a los misioneros en 
África y te impactaba, te impactaba en la liturgia que se celebra en muchos lugares en 
África y la vivencia que tenían ellos del momento de las ofrendas; cómo presentaban las 
ofrendas. Bueno, como en un tiempo se decía también, en el mundo del campo —
vemos también en Europa obviamente—, pero cómo se presentaban las ofrendas de las 
cosechas, etcétera. Te llamaba la atención. 

En la liturgia, por lo tanto, de los símbolos... este lenguaje no verbal en la liturgia es 
imprescindible; forma parte de la liturgia. Expresan y comunican; son signos y símbolos 
muy comunicativos. La Ordenación General del Misal Romano dice en el punto quinto lo 
siguiente: 

«La liturgia se realiza por signos sensibles con los que la fe se alimenta, se robustece y 
se expresa». 

Fijaros en los signos: no solamente las palabras. Los signos que alimentan, que 
robustecen y te ayudan a expresar tu fe. Te ayudan a expresar lo que sientes de lo que 
el don de la fe de Dios te ha dado. La fe se alimenta y se hace más fuerte a través de 
esos signos. Si no los expresamos de esa manera, la fe se debilita. 



Imaginaos, por ejemplo, una que persona asiste a la liturgia y dice: «Yo eso de estarse 
levantando y luego sentándose y poniéndose de rodillas, yo paso de eso. Yo no 
necesito esos signos, yo me siento y estoy aquí observando». Sin duda alguna su fe se 
va a ir debilitando. Porque una cosa es que alguien no tenga la posibilidad por 
problemas físicos de ponerse de pie o ponerse de rodillas; pero cuando existe esa no 
entrega en los signos de la expresión corporal, la fe se va a ir debilitando porque 
tenemos una estructura que somos... no solamente somos un alma, somos corporales, 
y la expresión corporal es muy importante en la manifestación de nuestra vida. Sin esos 
signos, sin esos símbolos, sin participar en ellos, la fe languidece. 

Y además fijémonos cómo Dios se comunica con los hombres en términos de 
encarnación; o sea, humanamente, poniéndose bajo nuestras entendederas. Cuando 
Jesús le dice a Tomás: "Trae tu mano y toca mis llagas", porque sabía que necesitaba 
tocar y palpar, hacer ese gesto del tocar y palpar. Bueno, pues eso es una manera 
humana de Dios de comunicarse con nosotros. Sí es verdad que el lenguaje de Dios se 
ha hecho palabra; es una forma de comunicación máxima. Sin embargo, todo lo que 
llamamos comunicación no verbal forma parte también de ese lenguaje de la 
encarnación. 

Y además esto no únicamente en la liturgia; en la vida diaria también acontece. ¿Acaso 
una sonrisa no puede comunicar muchísimo? ¿Acaso una sonrisa no puede comunicar 
que pues que el odio que estaba generando un muro de separación entre dos personas 
ha sido derribado, y que un gesto de empatía, de cercanía, supone la caída de un 
muro? ¿Acaso no es comunicativa una sonrisa? Un apretón de manos, ¿no puede 
llegar a ser una máxima comunicación? 

Bien, pues esta es la expresión en lo que aquí se nos manifiesta: así se celebra en la 
liturgia, donde la palabra, el signo y el símbolo se integran para que participemos de esa 
gran elocuencia. Dios se comunica y nosotros nos comunicamos con Dios. 


